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REVISTA

1, E S T R O  Director ha recibido el siguiente 
documento de manosdel Emmo. Sr. Car­
denal Arzobispo deToledo:

______ _ ,  Arzobispado de Toledo. —  Nuestro
SanUsimo Padre el Papa León XIII, removiendo, 
con su alta sabiduría y  autoridad soberana, las difi­
cultades que se presentaban al proyecto de romería 
nacional, se ha servido disponer que en lugar de 
ésta se hagan peregrinaciones regionales, dirigidas 
por los Obispos, en las cuales puedan también ir á 
darle esta prueba de amor filial los 
que estaban prontos d unirse d la 
gran romería.

» A l cumplir el encargo de Su 
Santidad, es deber mió secundar en 
todo sus augustos deseos, que se ha 
dignado manifestarme poro! respe­
tabilísimo conducto del eminctísimo 
Sr. Cardenal Secretario de Estado, 
com o espero que los secundarán su­
misos y  gozosos todos los fieles hi­
jo s  de la Iglesia.

.Usando, pues, de las facultades 
que para este caso me confiere Su 
Santidad y  de las ordinarias de mi 
cargo; en atención á las circunstan­
cias que concurren en Vd., he teni­
do á bien nombrarle individuo de la 
Junta organizadora de la romería 
diocesana, esperando que, ademas 
de prestar á su Prelado el concurso 
moral de su nombre, trabajará, en 
cuanto le sea posible, para que la 
romería resulte lo  numero^ y  lucida 
que reclama la  fe de España, y  espe­
cialmente para que, como recomien­
da el Sumo Pontífice, no sea causa 
de disensión alguna y  brille en ella 
.  el espíritu de unanimidad y  con­
cordia que constituye la fuerza y 
esplendor de estas mamfestaciones 
religiosas de la gran familia católica.

.D ios guarde á V d. muchos años.
—  Madrid 26 de Febrero de 1882.—
Ju a n  Ig n a c io  C a r d e n a l  M o r e n o ,
Arzobispo de Toledo. —  Sr. D . Ma­
nuel Perez Villam il.»

L a I l u s t r a c i ó n  C at ó l ic a  se 
pone desde luégo á las órdenes de 
su Prelado para cooperar, en cuanto 
esté de su parte, á que la romería 
iniciada ¡lor el Rmo. Arzobispo de

T o led o  resulte tan numerosa y  lucida como 
ma el Padre Santo y  com o debe esperarse de la 
dad española.

No se nos ocultan las dificultades con que habrá 
de luchar esta manifestación religiosa después de 
los sucesos que todos lamentamos; pero las palabras 
del Papa, repetidas por el Prelado,son terminantes, 
y  nosotros, acallando la  voz de nuestros temores y 
desalientos, trabajaremos en cuanto podamos para 
que brille en la  proyectada romería «el espíritu de 
unanimidad y  concordia que constituye la fuerza y 
el esplendor de estas manifestaciones religiosas de 
la gran familia católica..

;S e  cumplirán los deseos de !a Santa Sede? 
Triste, tristísimo es dudarlo; pero de tal modo van 
las cosas, tal confusión reina en los ánimos, que no 
solamente nos asalta la  duda, sino que nos angustia 
el peligro de que la voz del Papa, repetida por los 
Obispos, no halle el eco que debería hallar en el 

' corazón de los españoles verdaderamente católicos.
L a  Iglesia española, hija predilecta de la Iglesia 

de Roma, sufre como su madre el rigor de acerbas 
calamidades, viéndose á un tiempo asediada y  com­
batida por los enemigos de Cristo, y  atribulada y 
afligida por las disensiones de los fieles. No parece

'-'H .

»o que el Señor se ha propuesto demostrar que 
^  nada humano necesita la Iglesia para triunfar de 
[m  tempestades del mundo, y arribar fuerte y  victo­
riosa á las playas de su independencia y  de su li­
bertad.

Sin esta confianza, ¿com o podríamos resistir al 
desaliento qne se apodera de nosotros viendo el es­
tado de la sociedad, y  las calamidades y  desdichas 
que rodean á la Iglesia de D ios, poniendo en peligro 
constante la  fuerza rivificadora de la fe?

Quiera el cielo miramos con ojos do misericor­
dia —  que de la  justicia tendríamos mucho que te­
m er—  para que el reflejo de la gracia divina haga 
brillar en nosotros « el espíritu de unanimidad y con­
cordia que constituye la fuerza y  esplendor de la 
gran familia católica.»

¡Coincidencia singular!
En el mismo día. y  casi á la misma hora en que 

un súbdito inglés atcntafia contra la  vida de su so­
berana, poniendo en grave riesgo la paz de Ingla­
terra, minada por la dem agogia, el Vicario de Cristo 
en la tierra, preso en el Vaticano, desamparado de 
los Gobiernos, decía a l Sacro Colegio con la augus­

ta majestad (ie su palabra divina: 
«La sociedad civil. minada y  com­
batida por la impiedad y  la demago­
gia , desprovista de medios para po­
ner remedio á tantos males com o la 
destruven, se verá obligada á volver 
los ojos al Pontificado, fuente de 
autoridad infalible, jiara asegurar los 
fundamentos del órden y  de la jus­
ticia. »

En poco más de dos años la de­
m agogia ha atentado A-árias veces 
contra la  vida de los emperadores 
de Rusia y  Alemania, y  contra los 
reyes de Italia, de España y  de In­
glaterra.

¿Quién puede refrenar el corazón 
de los malvados y desamiar la  ma­
no de los regicidas? ¿Las leyes civi­
les? Nunca se han dictado más que 
ahora, y  cuantas más leyes penales 
se promulgan parece que hay más 
delitos. ¿Los fusiles y  las espadas? 
Jamás ha visto el mundo más armas 
destructoras, y  cuantas más inven­
ciones promueve el arte militar, mé- 
nos paz existe entre los hombres.

¿Cuando buscarán los enfermos el 
único remedio que pueda curarlos?

\1

"w^ •V'iA'*•>

F K A N X I S C O  R E N E ,  V I Z C O N D E  D E  C H A T E A U B R I A N D .  

14 de Setiembre de 1768. — 4  áe Julio 1848.

Un recuerdo histórico:
Mediaba el quinto siglo de la 

Iglesia cuando subió á ocupar la 
Cátedra de Roma S an  L e ó n  el 
Grande. Refiere un historiador que 
una noche que este gran Pontífice 
salía de la  gran Basílica de orar con 
muchos Obispos por las necesidades 
de la  Iglesia, turbada á la sazón por 
la impiedad de Teodosio el Jóven,

Ayuntamiento de Madrid



25o LA ILUSTRACION CATÓLICA.

v¡<5 entrar en ella á tres gallardos peregrinos qué 
iban d postrarse ante el altar de los sagrados sepul­
cros. ¡Cuál no sería su sorpresa cuando reconoció en 
ellos al emperador Valentiniano III, á  su esposa Eu- 
d o x ia , hija de T eodosio, y  á su madre Placidia!

El Papa se dirigió háda ellos, y  con palabras ca­
riñosas les felicitó por su piedad; pero al recordar 
en aquel rnomento los peligros que amenazaban á 
la  fe católica, dice el cronista que no pudo conte­
ner las lágrimas. Los ilustres peregrinos mczdaron 
también las suyas á las del Santo Pontífice, y por 
largo rato las naves de la gran Basílica repitieron el 
eco de tan tiernas lamentaciones. Placidia escribió 
en seguida una carta á su hermano, el desatentado 
Teodosio , que hizo á éste retroceder en el camino 
de impiedad por donde se encaminaba á su ruina. 
«P or esto te suplico, decía la piadosa peregrinad su 
hermano, que tu mansedumbre resista las revolucio­
nes y  haga respetar la verdad sin mancha de la fe 
católica. Nosotros veneramos la Santa Sede como 
la más elevada: haz por seguir tú sus definiciones 
y  reglas, y  por someterte siempre á sus juicios.»

Sirva de complemento á esta cita el principio de 
la carta que dirigió desde Roma á sus súbditos el 
rey de Inglaterra Canuto el Grande, que no se des­
deñó de trocar por algún tiempo el cetro real por 
el bordon de peregrino.

«Os hago saber, les decía, que si he venido á 
Roma ha sido para merecer la redención de mis pe­
cados, y  para alcanzar la salud de los reinos y  pue­
blos que están sometidos á mi gobierno.»

¿Cuando veremos una peregrinación de reyes y 
de príncipes á la  Sede Apostólica?

dustriales de un lado, y los bolsistas y rentistas de 
otro, dará mayor fuerza al Gobierno para llevar á 
cabo sus planes de reforma.

España, que fué en lo antiguo un pueblo unido 
y compacto mientras el sentimiento religioso man­
tenía la unidad y el verdadero patriotismo, afirmado 
en ese sentimiento que inflamaba cI corazón de to­
dos sus hijos, es hoy la mayor olla de grillos que se 
ha visto en el mundo, donde no es posible poner á 
dos hombres de acuerdo, y donde las divisiones se 
multiplican como en la playa del mar los granos de

X o  negamos, porque sería injusticia notoria, con­
tra la cual se alzarían todos los entendimientos sin­
ceros, que Moreno Nieto era un talento de primer 
órden, nutrido de copiosísima instrucción y  adorna­
do de una palabra tan brillante y  tan fecunda como 
no se ha oido otra. Eira el malogrado profesor un 
hombre de verdadero mérito, de generosos propó­
sitos, incansable en el estudio, patriota de veras, y 
cristiano de corazón y  de voluntad.

T od o esto es cierto, ciertísimo; pero nada inferior 
en el talento era Selgas, nada inferior en sus pren­
das personales, no ménos patriota, no menos pen­
sador, no ménos laborioso; y  en cuanto al mérito 
literario de sus obras, muy superior, incomparable­
mente superior á Moreno Nieto.

Y  sin em bargo, ¡ singular contraste, digno de con­
signarse aquí! Selgas ha muerto; sus amigos perso­
nales le han llorado de corazón, la prensa liberal ha 
dado noticia del suceso, y  el olvido de hoy ha cai- 
do sobre su sepulcro, esperando la perdurable glo­
ria de mañana.

H a muerto Moreno N ieto, y  las sociedades de 
Madrid, desde el Ateneo hasta el Círculo Mercantil, 
han depositado coronas sobre su féretro, trescientos 
coches le  han acompañado a! sepulcro, y  en Madrid 
no se habla de otra cosa que de la muerte del gran 
orador, llorado hasta por los que no saben llorar 
nunca.

L as obras de Moreno Nieto no serán nunca po- 
pnlares por su carácter filosófico, y  no formarán ja ­
más escuela filosófica por el singular eclecticismo 
que en ellas se revuelve buscando imposibles armo­
nías y  concordancias, y  como bogando en un mar 
de contradicciones.

Las de Selgas son populares desde ántes de salir 
á luz, y  vivirán tanto como la lengua española.

¿P or qué se han prodigado á Moreno Nieto ho­
nores y  lágrimas que se han escatimado á Selgas?

Moreno Nieto había sido mordido en su juventud 
por la víbora del racionalismo, de cuya herida no 
llegó á curar por completo.

Selgas se mantuvo toda su vida exento de la mor­
dedura de tan cruel serpiente.

L a  sociedad actual, contaminada de este veneno, 
huye de la  triaca como de enemigo implacable, y  
se acerca y  lame las heridas de sus víctimas.

L os industriales y  comerdantcs no se entienden; 
la  sesión del Círculo Mercantíl en la noche del día 2 
del corriente, faé, según testigos presenciales, una 
de 1 ^  más espantosas quiebras que ha visto el 
comercio madrileño. Bastará decir que se quebraron 
sülas, lámparas y  bastones, y  que faltó poco para 
que se quebráran costillas y  cabezas.

Entre tanto los síndicos cenaban espléndidamente 
en el Saladero, muy obsequiados por los gremios, 
visitados por el Sr. Romero R obledo, y  adquiriendo 
una celebridad que ha de ser muy beneficiosa para 
sus establecimientos comerciales.

•A. la hora presente, no sabemos en qué parará 
todo esto; pero indudablemente la discordia que ha 
estallado en el Círculo entre los comerciantes é in­

aren a.

• •
¿C óm o se explica que nuestros abuelos, que ayu­

naban com o anacoretas, vivían sanos y  mucho, y  
nosotros, que ayunamos lo ménos posible, vivimos 
enfermizos y poco ?

¿P or qué nuestros mayores resistían invencibles al 
estrago de las sangrías, que era la panacea de otros 
tiempos y  se morían de robustez, y  nosotros no me­
dramos ni con carnes crudas y  sustancias concentra­
das, y n o s  morimos de anemia?

A  las sangrías, sanguijuelas y  dietas con que se 
curaban aquellas robustas generaciones, intrépidas 
y  guerreras, han sucedido las tónicas más activas y 
los reconstituyentes más eficaces; y  ni por esas, la 

■ gente cada vez más débil y  más desmayada, como 
si circulase por las venas de todo el mundo sangre 
de horchata.

Diálogos de actualidad.
— Tom e V d., D. Juan, unos dulces que m e han 

regalado; verá Vd. qué buenos.
— L o  siento; pero ayuno.
— ^Dichoso V d. que puede ayunar! á mí m eló  ha 

prohibido el rnédico. ¡ Ten go un estómago tan débil!
Y  don Debilidades se come vários dulces á pre­

sencia de su interlocutor, el cual d ite :
— Parece que los come Vd. con gusto; ¿es ése el 

tónico que le ha recomendado á Vd. el médico?
— No señor, me ha recomendado c.ame casi cru­

da y  agua de hierro; pero ya que no puedo ayunar...
— Es claro, com o no puede V d. ayunar suple 

V d. el ayuno relamiéndose con dulces que lo estra­
garán el estómago.

— ¡Q ué exagerado es Vd.! ¿Q ué pecado hay en 
comer unos dulces no ayunando?

— A  mi juicio más que en cómeme un cuarto de 
vaca por medicina. Si el ayuno es una privación, 
¿cómo so privará de lo necesario el que no se priva 
de lo supérfluo?

A l oír esto, don Debilidades exclama:
— ¡No siga Vd., no siga, porque de oírle me dan 

mareos!

— ¿.Ayuna Vd.? don Felipe.
—  Y o  sólo los viémes.
— ¿H ay en la obligación de ayunar dispensa para 

los demas días?
— C reo que no; pero más vale algo que nada.
— ¿ D e  modo que los domingos se contentará Vd. 

con asistir á un trozo de misa?
— Eso no; pero el a)ninax es distinto.
— Para el que puede y  debe a)ninar, lo  mismo; i 

como la  luz rechaza las sombras, la  virtud rechaza : 
las imperfecciones.

— ¡Q ué exageración! Y o  no rechazo los manda- | 
mientos de la  Iglesia, puesto que cumplo alguna co- , 
sa de ellos.

— P̂ues amigo m ío, ó resignarse ó  rebelarse, ó  j 
cumplir lo mandado ó sacudir el yugo por comple­
to. A l que no puede ayunar, la Iglesia, amorosísima, 
le releva en absoluto del precepto, y  hasta podría ¡ 
darse el caso en que uno pecase por ayunar lleva- ' 
do de una piedad indiscreta. Para el que puede y  ' 
debe, el precepto no tiene escapes.

— Eso es querer que todos seamos monjes.
— X o, es querer que cada cual cumpla con los 

deberes que se impone. O  sacudir el yugo suave de 
la fe , ó  llevarlo como Dios manda.

E l día 3 del corriente se han cumplido cuatro años 
de la coronación de L eón XIU.

Junto con la  sagrada tiara recibió el venerable 
Pontífice la corona de espinas, y  desde entónces 
han redoblado sus enemigos el furor de sus ase­
chanzas.

Pidamos al cielo qne alivie la pasión de su Vicario 
en la tierra, para que brille sobre nosotros la  divina 
luz del Thabor y  renazcan en la sociedad cristiana 
los frutos del Calvario.

N ü L & M A -

RECUERDOS SALMANTINOS 

rv
(ContÍQuacíoD.)

Antes de principiar el siglo xin existían estudios 
en Salamanca, amparándose á la  sombra bienhechora

de la Iglesia ( i ) , y  nadie puede ya poner en duda 
que la insigne Universidad que fundó á orillas del 
Tormos el noveno de los Alfonsos nada de común 
tiene con la que por aquellos días había en Falencia, 
cuyas franquicias y  preeminencias no la impidieron 
extinguirse por falta de recursos luégo que murió 
su espléndido patrono, el obispo D . Tello. L a  nues­
tra en cambio, fomentada por el cuidado de San 
Fem ando, que confirmó y  amplió los privilegios que 
su padre le habla concedido; organizada y  dotada 
por el infortunado .Alfonso el Sábio; salvada luégo 
de inminente mina por común esfuerzo del Cabildo 
y  Concejo salmantinos; sólidamente establecida al 
obtener de la Santa Sede las tercias de los diezmos 
del obispado para salario de los Maestros, á poco 
de nacer la llamaba el papa Alejandro IV  Luminar 
del mundo, intervenía en los trabajos jurídicos y  as­
tronómicos del R ey Sábio, difundía las ciencias mé­
dicas, entónces oscurecidas, no desdeñaba las físi­
cas, cultivaba las letras y  la música, mereciendo que 
el primer Concilio lugduncnse la pusiera en el nú­
mero de los cuatro estudios generales de la Cris­
tiandad. Pan sólidos fueron los fundamentos de la  
sábia Academia, que, favorecida de Reyes y  Pontífi­
ces, no sólo floreció á la par de las más insignes de 
E.uropa, sino que acaso, y  sin acaso, hubo épocas de 
aventajarlas en erudición, buen gusto y  sólida doc­
trina; señalándose no sólo en Teología y  ambos de­
rechos, en que fué eminentemente docta, mas tam­
bién por haber acompañado la profundidad de estos 
conocimientos con los estudios auxiliares de toda 
suerte de disciplinas literarias. No es de maravillar 
que en sus amias, donde lucen la tiara y  ¡as llaves 
pontificias, pusiera el famoso lema:

Omnium scientiarumprinceps, Salm antica docet. 
Muchas páginas serían necesarias para recorrer 

ligerísimamente la historia de esta madre veneranda 
que, después de haber sido en los siglos medios el 
templo de refugio de la ciencia española, al des­
puntar la aurora dcl Renacimiento tomó ¡juesto de 
honor tan principal en la arena literaria que sus 
hijos eran llamados á enseñar en las escuelas más 
renombradas del orbe, ó se les buscaba para fundar 
nuevas Universidades, ó iban á reformar las antiguas, 
ó después de haber sido los oráculos de Constanza,

I Basilea y  Florencia, asombraban á la  Iglesia univer- 
; sal congregada en Trento (2). Apenas hay entre los'
I nombres ilustres que constituyen la celebridad es- 
' pañola en aquella edad, justísimamente ponderada 

de nuestra mayor grandeza, que no pertenezca á 
Salamanca, donde las artes y  las letras rivalizaban 
con el siglo de Augusto. Y  si en los estudios mate­
máticos, físicos y  naturales se estacionó después, en 
los especulativos y  literarios sostuvo gallardamente 
la  reputación de mejores días, siendo salmantinos 
la mayor parte de los pocos sábios que contaba Es­
paña al rendir su espíritu al criador el enfermizo y 
apocado Cárlos II. L a  restauración literaria de tiem­
pos de Cárlos III se debe en gran parte á Salaman­
ca, en cuyas áulas estudiaron ó enseñaron casi todos 
los que en principios del presente siglo llevaban fa­
ma de literatos y  emditos. Siendo la mayor gloria 
de esta antigua Escuela, honra de España y  prez de 
Salamanca, que siempre mantuvo la  más estrecha 
y  cordial armonía entre la religión y  la  ciencia; pues 
fuera de la lastimosa caída de Pedro de Osma, nun­
ca se enseñaron doctrinas heréticas en sus áulas, 
sosteniendo valientemente la integridad de la ense­
ñanza católica, ora cuando opiniones sospechosas 
la llevaron á establecer como obligatoria 2a doctrina 
de Santo Tomás, ya cuando su colegio de filósofos 
pretendía en fines del pasado siglo introducir nove­
dades peligrosas (3).

iíuchos años debió albergarse la Universidad en 
los sombríos claustros de la catedral vieja, porque

(1) En 11,33, el arcediano de Salamanca Hugo donaba 
al Cabildo en 21 de Enero una casa en que habitaba Don 
Pedro t i  L ó g ico . En 28 de JuUo de 1163, Domingo, hijo de 
Juan Velaz, vendió unas casas al m aestro O slen se. Y  en este 
mismo siglo se habla del Maestrescuela en muchos docu­
mentos capitulares. No debe pasarse en silencio que en el 
claustro de la catedral se conserva la lápida mortuoria de un 
Randulfo muerto en 1200, de quien dice entre otras cosas: 
Q u i P h isiea t stovi u tra fu e .

( 2) Los primeros catedráticos de Alcalá y  Coimbra. 
fueron de Salamanca; de aquí marcharon Pedro Ciruelo á 
ensefiar matemáticas en París, donde casi se desconocían, y  
Bartolomé Ramos para dar lecciones de música en Bolonia; 
y  todo el mundo sabe que nuestro Fr. Pedro de Soto, uno 
de los sesenta y  dos maestros salmantinos que hubo en Tren 
to, reformó las universidades de Dellighcn y Oxford.

(3) No es posible citar los nombres en comprobación de 
estas aserciones; pero no puede pasarse en silencio que 
Unto en la exposición elevada por la Universidad al Conse­
jo de Castilla (1628) pidiendo la confirmación del juramento 
de tener siempre la doctrina de Santo Tomás, como en los 
libros de claustros de fines del siglo último y  principios del 
presente, salta á los ojos el eiupefio constante de la Univer 
sidad de no conUigiarse de errores contrarios al dogma cató­
lico.
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la primera noticia que se tiene del actual edificio es 
d e  14 15 , que fa cía  e l Estudio de Salamanca casas 
para leer las ciencias, como dice una escri:ura de 
cntónces ( i ) .  Labraban también por aquellos días 
el Hospital del Estudio á expensas del obispo de 
Cuenca Fr. López Barrientes, que había tenido la 
cátedra de prima de Teología; y más tarde se cons­
truía la primitiva capilla, según consta de la licencia 
dada por el obispo D . Sancho de Castilla á 24 de 
Abril de 1429. Pero estos edificios no eran dignos 
de la Universidad que llenaba ya el mundo con su 
nombre; y sobrándole recursos, trató de erigir una 
morada digna de la ciencia, edificándose en tiempo 
de los Reyes Católicos el magnífico salón de la Bi­
blioteca, la espaciosa escalera principal y la portada, 
obra de paciencia infinita y  de primor incomparable. 
Es necesario verla para formar idea exacta de la 
habilidad é ingenio del escultor, cuyo cincel embe­
lleció esta fachada con relieves de tan delicado di­
bujo como ejecución esmeradísima, siendo exactísi­
ma la Observación do un distinguido .Académico, que 
d ijo : no parecía sino que la habían trabajado los 
filigranistas de la  calle de la Rúa (a); alusión feliz á 
los artífices que sostienen aún el renombre que siem­
pre tuvo la labor de este género hecha en Sala­
manca.

Penetrando luégo en el interior de la  Universidad, 
nada de particular presentan las galerías de la planta 
b aja , cuyas paredes adornan retratos de los reyes 
de España y de los Pontífices que más la favorecie­
ron; leyéndose sobre las puertas de las cátedras ins­
cripciones tan elegantes como sentenciosas, com­
puestas en el siglo xvi por el docto catedrático Fer­
nán Perez de la Oliva, exclusivas á las enseñanzas 
que en ellos se daban. Casi todas esas cátedras con­
servan, por fortuna, su antigua forma desnuda de 
toda comodidad y  adorno; pero aquellas sombrías 
cátedras escucliaron im día los acentos elocuentes 
de insignes maestros que descubrían á la juventud 
los arcanos de las ciencias humanas y divinas. En el 
lenguaje universitario, hasta no hace mucho cor­
riente, llamábanse estas cátedras generales-, habién­
dose trasformado modernamente el de Cánones en 
su Paraninfo, que nada tiene de particular si se ex­
ceptúan los excelentes retratos de los monarcas aus­
tríacos que cuelgan de sus paredes, y  alguno que 
otro de los borbónicos, especialmente el de Cár- 
los IV , atribuido á C oya.

Y a  dije que la  Universidad tuvo capilla desde los 
años 1429: pero cuando se edificó la grandiosa 
biblioteca al declinar el siglo, construyóse una nueva, 
muy ponderada por los frescos que cubrían su bó­
veda ojival, representando los signos y  constelaciones 
astronómica-s; sin contar un magnífico retablo con 
pinturas de escuela flamenca y  excelentes esculturas, 
y  un famosísimo reloj que marcaba las fases y  movi­
mientos de la  Luna (3;. Desgraciadamente se apo­
deró también de los Doctores salmantinos la  funesta 
manía de tener por rudo y  bárbaro cuanto llevaba 
el sello de arte gótico, y  en consecuencia acordaron, 
por los años de 1 777,  renovar la  capilla siguiendo 
e l parecer de un arquitecto natural de esta ciudad, 
contaminado con los resabios churriguerescos. De 
lo  cual se resiente el soberbio altar, rico en mármoles 
y  bronces, adornado de seis cuadros, cinco de los 
cuales pintó en Roma el caballero Cacisiniga por 
encargo del Mtro. Esquivel, Genera! de los Clérigos 
Menores, siendo digno de notarse el que ocupa el 
centro, no sólo por las dimensiones, sino por repr^ 
sentar el acto solemne de jurar el claustro el mis­
terio de la  Concepción Purísima en 1618. En las 
grandes solemnidades ese cuadro se baja, aparecien­
do detras el tabernáculo de madera pintada imitando 
mármoles, que sustituye al que había de plata de 
peso 4,208 onzas, robado por las tropas francesas en 
1S09. Por fortuna se b'bró de su rapacidad el sagra­
rio pequeño, también de plata, flanqueado de sober­
n a s  columnas de ágata, cuya portezuela es reputada 
com o una obra maestra de platería. Penden en der­
redor de la capilla magníficas colgaduras de tercio­
pelo carmesí galoneado de oro; correspondiendo 
también á tan suntuoso decorado los ornamentos 
destinados al culto, que, á pesar de las tristes vicisi­
tudes de los tiempos, aún se celebra con la solemni-

( 1 )  GU González Dávila. H istoria <U Salam anca, pági­
na 356. Véase también á este prop<'.sito la H istoria de la  
üttiversidad  por Chacón. •

( i )  Don Pedro Antonio Alarcon. D os dices en Salam anca. 
artículos publicados en L a  Ilustracw n Española y  Am ericana.

( 3 )  Pedro de Medina; C randnas de España. El retablo 
generalmente se ha tenido por obra de Gallego; pero cons­
ta en los libros de Claustros que en 4  de Setiembre de 1 5 0 3  

se encargaron .í Felipe e l im aginario, vecino de Burgos y  que 
había venido á Salamanca, las estatuas grandes para el reta­
blo; y  que en l i  de Abrü de 1 5 0 4  «  sacaron del arca 6 2  

castellanos d« oi*o para pagar á Juan de Iprés, en pago de las 
pinturas del mismo retablo. También consta en los mismos 
libros que el reloj, obra de un religioso, costó 5 0 . 0 0 0  mara­
vedises.

dad de otros mejores. Frente al púlpito hay un 
sencillo sepulcro, en que reposan las cenizas del 
Mtro. Fr. Luis de L eón , extraidas de los escombros 
del convento de San Agustín, leyéndose el siguien­
te epitafio:

FR. LVISII LEGIONENSIS,
RELIQUIIS.

HUC DEMUN. TRASLATIS.
RITE. SERVANDIH.

TAMTI. FILII. MEMQR.
IN PROSP. MODESTI. ET. AUVERS.

ACADEMIA. il.U'ER.
HOCCE. MONTMENTCM.

POáUir.
Vil. KAL. MAIl. AN. M. D. CCCLXLX.

A l salir de la capilla se encuentra la anchurosa 
escalera que conduce á la  planta alta de! edificio, 
admirándose su pasamano de piedra materialmente 
cubierto de caprichosos y variados relieves, y  lla­
mando la atención uu cuadro que, aunque de escaso 
mérito, tiene la  circunstancia de representar al Rey 
de España con los doctores salmantinos pidiendo 
al Pontífice que declarase dogma católico la ciencia 
¡jiadosa de la Concepción Inmaculada. « Summus, 
ut intactam Reginam labe, Sacerdos cernai; R ex  
cupiens et Schola vota fá c il,*  dice la inscripción 
puesta en el mismo cuadro. Desemboca la escalera 
en un claustro alto de arcos tan elegantes com o 
extraños, siendo muy recientes tros de los cuatro 
lienzos que lo componen; pues se hicieron en estos 
últimos años, conforme al que existía en el lado de 
occidente, por donde tiene entrada la Biblioteca. 
Una magnífica portada gótica la da ingreso; pero 
sin examinar la soberbia verja de hierro, obra de las 
más esmeradas del Renacimiento, nadie debe de pe­
netrar en el hermoso salón de cuarenta y  un metros de 
longitud poroucc de anchura, alumbrado por gran­
des ventanas y  cubierto por una bóveda moderna, 
que oculta otra de estilo gotico, pero cuya mucha 
elevación contribuía á la frialdad que reina en aquel 
sitio. Fuera vana empresa dar noticia detallada de 
las obras más raras y  preciosas que atesora la  Biblio. 
teca; pero no he de pasar en silencio que, riijuísiraa 
y  abundante en libros magistrales de T eología, D e­
recho canónico y  civil, Filosofía, etc., merece espe- 
cialísimo aprecio por los manuscritos que guarda, y 
una escogidísima colección de incunables preciosos 
y  raros, cuyo mérito avaloran las acotaciones mar­
ginales de los grandes maestros de la  insigne E s­
cuela ( i ) .

.Al abandonar la Biblioteca, no es cosa de olvidar 
el admirable artesonado tallado en madera que 
cubre el lienzo de la galería por donde tiene entrada; 
ni el curioso debe pasar por alto la contigua sala de 
claustros, cubierta en sus paredes y techumbres de 
no despreciables frescos de V'elasco y  Sande.

Com o la Universidad es un conjunto de edificios, 
no queda vista con el que se acaba de visitar, lla­
mado Escuelas Mayores-, así es que atravesando una 
plazuela, cuyo costado izquierdo la forma el antiguo 
hospital del Estudio, convertido ahora en secretaría 
y  archivo, y  en cuyo centro se alza sobre marmóreo 
pedestal la estátua del insigne cantor D e la vida del 
Campo, se llega á lo que llaman Escuelas menores, 
que tiene una portada con primorosos y  delicados 
trabajos no indignos del cincel de Berruguete. El 
patio, que también pertenece á la primera mitad del 
siglo XVI, es de lo más curioso que puede contem­
plarse en este género de arquitectura. .Aquí se ense­
ñan las asignaturas correspondientes á la segunda 
enseñanza, y  están los gabinetes de física, historia 
natural y  el observatorio astronómico.

Hora es ya de salir de la Universidad, con razón 
llamada la .Aténas española, para ocuparnos de uno 
de los Institutos que más contribuyeron á su fama: 
el insigne C olegio mayor de San Bartolomé, que al 
regresar del concilio de Constanza fundó e! escla­
recido prelado D . Diego de .Anaya para defensa de 
la  fe . Sus esperanzas se colmaron á maravilla; pues 
los colegiales de San Bartolomé tan alto pusieron el 
nombre de este fecundo seminario de renombrados 
sábios, que mereció ser llam adopropugnaculum reli- 
gionis por varios Pontífices, y  que lo  calificára de 
semillero de ciencia el invicto Cárlos V ; no siendo 
por lo mismo extraño que, llamados sus colegiales 
á  1(K mejores puestos de la  Iglesia y  del Estado,

hubiese tiempo en que fuese vulgar refrán: todo e l 
mundo está lleno de Bartolominos. M encionar aquí 
los nombres de San Juan de Sahagun y  et Tostado, 
de Síliceo y  Guerrero, de Ramírez de Villaescusa y  
Iva Gasea, de Palacios Rubios y  Villalpando, y  de 
otros ciento, no tiene otro objeto que el de recor­
dar el homenaje de respeto y  gratitud que redama 
este insigne Colegio, que fué el modelo de los cinco 
mayores que andando e l tiempo se fundaron (i).

Establecido el Colegio en principios del siglo xv, 
no léjos de la  catedral, no correspondía en su es­
tructura material á su grandeza científica; dando oca­
sión á que los colegiales pensáran en levantar el sun­
tuoso edificio que afortunadamente se conserva. Dió 
los trazos el arquitecto Sagarvinaga para esta ga­
llarda construcción, de tanta sencillez com o buen 
gusto, cuya fachada ostenta en su centro un suntuo­
so pórtico, elevado sobre una graciosa escalinata 
y  embellecido con cuatro magníficas columnas de 
órden Jónico compuesto. No desdice de la  gran­
diosidad exterior el patio central del edificio, que 
tiene galería alta y  baja con dieziseis columnas de 
granito, de una sola pieza cada una, de órden d ó ­
rico en la planta inferior y  de jón ico en la superior. 
Ambas se comunican i)or medio de una escalera 
verdaderamente régia, semejante en sus formas y 
construcción á la  principal del palacio real de Ma­
drid, á la  cual cede en proporciones, mas no en 
magnificencia. Convertido ahora este suntuoso edi­
ficio en residencia de las oficinas provinciales, se 
ha salvado del abandono que más tarde ó más tem ­
prano hubiera traído su ruina. En Salamanca se le 
conoce con el nombre del viejo  por ser el máaianti- 
guo de sus cuatro Colegios mayores; no debiendo 
terminarse su reseña sin recordar su copiosa librería, 
que fué llevada á Madrid á principios del siglo.

fS« aonúmurS. )

EUas OruoSkz Alvaksz db Castbo.

( i )  E q una ruina que sufrió la Biblioteca ea el siglo x v ii 
se perdieron bastantes ct'xlices y  libros, habiendo después 
desaparecido algunos; sobre todo se llevó muchos y  precio­
sos e l famoso Gallardo, por los aíos de 1 8 3 6 . con pretexto 
de una Comisión que le encomendó el Gobierno. Cuantos 
sepan b  reconocida competencia del do:to bibliógrafo y  el 
conocimiento que tendría de la Biblioteca por haber cursado 
en esta Universidad, calculará la impoidancia de lo  que se 
llevó.

ULTIMA POESIA DE SELGAS

A L  SIGLO XIX 

<Cooc2u«oaj
IV

•Así suelo yo hablar conmigo mismo 
Cuando la noche á meditar obliga
Y  en solitaria reflexión me abismo.

Mas pronto el día mí terror mitiga
-Al despuntar en la apartada sierra 
L a  dulce claridad del alba amiga.

Y  al punto veo despertar la tierra,
Rindiendo al cielo en homenaje cuanto 
En vida y  en amor y  en pompa encierra.

Sus cimas y  sus copas entre tanto 
Los montes y  los árboles levantan,
Y  el césped tiende su florido manto.

Y’ brota el so l, las uubes se abrDlatan ,
Baten palmas las hojas, salta el río ,
L os aires vuelan y  los nidos cantan.

Y  al pié de la montaña el bosque umbrío, 
Q ue soñoliento aún se despereza,
Blande las ramas que bordó el rocío.

A sí nace á la luz naturaleza 
Del hondo seno de las sombras frías,
Y  nos hace creer que el mundo empieza. 

¡Valiente novedad! Viejas manías,
Rutina que nos trajo el tiempo inculto,
Que eso siempre pasó todos los días.

L o que hay que ver aquí es el tumulto 
C on que la especie humana en Dios se erige
Y  á su propio poder se rinde el culto.

Que desde el Manzanares a l .Adije,
U  más bien desde el .Atlas á los .Andes,
Sólo la  voluntad del hombre rige.

_ ¿Quién nos puede negar que somos grandes, 
Si hemos puesto con mano vencedora. 
Pásmense ustedes, una pica en Flaudes?

Y e d  cómo la  brutal locom otora,
Bramando, por la negra chimenea 
E l humo lanza y  la extensión devora.

Y  al telégrafo ser vo z de la idea,
Oráculo del pueblo soberano
Que en las revueltas calles hornuguea.

.Arde el petróleo aquí, más allá ufano 
Enc^celado el gas incendia el viento,
L a  dinamita atroz salta en la  mano.

Bolsa y  cuarteles, club y  Parlamento,
E l palacio, el garito... ¡muera!., ¡viva!..
L a  asonada, el motín... ¡Q ué movimiento!

( 1 )  E l Dr. Antonio Rodríguez de la Fuente, primer 
rector de Alcalá, era colegial de San Bartolomé cuando le 
nombró Cisneros. También sacó de aquí sus primeros cole­
giales el cardenal Mendoza para su colegio de Sania Cruz de 
Valladolid.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



234

L a  industria desatada el rayo activa 
D e máquinas tenibles, donde esclava 
Ruge á su vez la pólvora expansiva.

r)el genio libre la elocuencia brava,
Dice en salva sangrienta, á cañonazos,
Que el hombre empieza cuando el mundo acaba.

Ni derechos, ni vínculos, ni lazos;
En cambio, audacia, puños y  coraje.
Q ue aquí todo se arregla á linternazos.

Y  honrando la palabra su linaje,
Las sílabas aumenta y  el sentido,
Y  hace de libertad libertinaje.

¡Dichosa edad! ¡D e dónde habrás venido! 
j Qué tontos deben ser los que se han muerto! 
¡Qué esperan, n ecios, los que no han nacido!

V

Mas tan risueño Edén fuera un desierto 
Si en el altar de espléndida comida 
N o hallára el apetito su cubierto.

Rica la mesa al paladar convida
Y  al placer del estómago convoca.
Que hay que vivir haciendo por la vida.

Y  ante el menú nuestra impaciencia loca 
Se aviva y se nos hace, anuncio grato
D e esquisito sabor, agua la boca.

Sobre limpio mantel, de ¡¡lato á plato,
Se elevan, ya en cristal, ya en porcelana, 
Períumes que cautivan el olfato.

L a  cocina en el mundo soberana,
Salsas, fritos y  asados condimenta,
D el paladar asidua cortesana.

¡Qué variedad de guisos nos presenta!
¡C on  qué arte los sazona y  los perfuma!
¡Qué trufas! y  ¡qué sal! y ¡qué pimienta!

Y  en tanto que el deleite se consuma.
Hasta ios bordes de la copa asciende 
D e alegres vinos la bullente espuma.

Crujen los vasos y  al afan se enciende;
D e i>ar en par abiertas, sus favores 
Brindan para empezar ostras de Ostende.

Disputándose formas y  colores,
Bordan la  mesa y  dan al gusto ejemplo 
Frutas de aquí, de allá pastas y  flores.

Que han de acabar, ])or lo que yo contemplo, 
E l estómago en dios, la gula en rito.
E n  ara el plato y  la cocina en templo.

Si una vez satisfecho el apetito 
L a  digestión mis fuerzas embaraza 
Cuando más renovarlas necesito,

A l embotado espíritu solaza 
Ver entre copa y  copa en gran bandeja 
D e soñador café llena la taza.

Y al grato incienso del altar semeja 
E l tabaco oloroso, cuando el humo 
Su rastro azul en el ambiente deja.

D e Hcliogábalo y Lüeulo presumo 
Que envidia somos. Rom a vomitando 
Ni más regalo vió, ni más consumo.

¡Oh fueiza digestiva! Dime, ¿cuándo 
Nueva afleion habrá que nos inquiete?
L o  demas es vivir de contrabando.

Anim o, pues, que el mundo nos promete 
Las horas detener que el tiempo guía
V  abrir la  eternidad para un banquete.

T ú , estómago vulgar, boca vacía,
Q ue comes por vivir, sin más apuro 
Que el pan nuestro ramplón de cada día.

Si vinieres á vemos yo  te juro 
Que en nosotros verás los más lucidos 
Cerdos de ¡a piaría de Epicuro.

Y  si vienes, adorna tus vestidos,
Déjate el alma avergonzada y  sola,
Y  no me traigas más que los sentidos.

Mesa... palacio... tren... ola tras ola
Nos inunda el deleite y  nos afana,
\  en cuanto á lo  dem as, ruede la bola.

T a l Babilonia fué, tal fué pagana 
L a  poderosa Roma; aún á los ojos 
Fingen ejemplos de grandeza humana.

Mas tiene la ju a id a  sus antojos,
Y  las selló, y  son por ley expresa 
Recuerdos de ignominia sus despojos.

Que hicieron de ellas degradante jjresa 
Los apetitos de la  carne bruta,
V  cayeron las dos de sobremesa.

Nosotros vamos por la misma ruta
A l mismo fin, pues nunca habrá misterio 
En que el mismo árbol dé la misma fruta.
_ Nada nos falta, ciencia y  magisterio 

Gobiernan, y  los cetros y  el Estado 
Los que sofistas son del p ^ o  Im p»io.

Y  á tal punto las cosás h.an llegado,
Que hasta en la humilde casa en que se esconde, 
1 iembla el hombre de bien de ser honrado.

LA ILUSTRACION CATÓLICA.

Donde mires verás, no importa dónde,
En infamia y  vileza á todos unos,
Y  al nombre de virtud nadie responde.

Y  si, locos de atar, dicen algunos
Q ue ahondándose se acerca el precipicio.
Los llamaremos locos é  importunos.

Que ya no hay deslealtad sin beneficio,
Y  halla el fraude á favor, derecho el crimen,
Y  premio la  impiedad y  aplauso el vicio.

Verás alzarse en triunfo á los que oprúnen.
Felicitado el oro que soborna,
Desamparados siempre á los que gimen.

Que en el revuelto mar de esta liorna,
Charco más bien de víboras y  ranas,
T o d o  en desprecio del honor se toma.

¿Tem es ser bueno? T u  camino allanas:
Sé hipócrita una vez, flngete infame
Y  te echarán á vuelo las campanas.

Porque aquí ya no hay más que toma y  dame,
Y  es juego de compadres fama y  nombre,
Y  no hay degradación que no se adam e.

La gloria del imbécil no te asombre,
Si es perverso ademas, que en esta altara 
D e rebajarlo todo vive el hombre.

¿Quieres medrar?.. Pues dobla la cintura 
A toda conupciou, írguete y lleva 
Sucias las manos y  la lengua impura.

Tom a de donde haya, pon á prueba 
E l ajeno interés, y  una vez lleno.
No lias de encontrar ley que se te atreva.

Triunfa, avasalla, y  si murmuran, bueno;
Que nuuca han de decir que es amor propio , 
Este amor que sentimos por lo ajeno.

¿Q ué más puedas querer? Hecho tu acopio. 
Compra lisonjas y  á domiir tranquilo.
Que el bienestar en la condencia es opio.

D eja al pobre que honrado, hilo á hilo.
Llore de la fortuna los desaires.
Pues ¿qué te importa á tí que sude el quilo?

Haz gala d e  primor en los donaires,
Y  dinos que á este mundo no viniste 
Ni á arar la tierra ni á mudar de aires.

VU

¡Oh siglo! vuelvo á repetir, ¡cuán triste 
Se me ofrece la pérfida algazara 
Con que la  angustia de tu afan se viste!

Arroja el antifaz que así te ampara,
Y  dime francamente si te atreves 
A mirarte á tí mismo cara á cara.

Huye el tiempo veloz, las horas breves 
N o han de vo lver, y la sentencia espera,
Aunque al gran juicio tu arrogancia lleves.

Q ue ya empezó el castigo co a  la  fiera 
Sed de placeres que insadable inspiras.
Porque esa misma sed nos desespera.

N o sabes lo que ves ni lo que miras,
Finges dencia y  moral, recursos vanos,
Pues sólo te alimentas de mentiras.

Com o ya en corrupción, restos humanos, 
Nuestros cuerpos, devóralos la muerte, 
Convertidos los goces en gusanos.

A sí vamos viviendo, y  c e  esta suerte,' 
Cansados, mas no hartos, como en pena 
La vida en sepultura se convierte.

Cunde en las almas la mortal gangrena,
Y en el presidio de la carne, en hordas 
Arrastran de los cuerpos la  cadena.

Almas á todo bien ciegas y  sordas.
En la  m olicie sensual activas 
En que tú, siglo sábio, las desbordas.

Y  han de sentir, inirándolas cautivas 
D e tantos vicios en el lazo estrecho,
Dolor naturaleza al verlas vivas,
Santas tristezas Dios de haberlas hecho.

José Shlgaív

LO S G R A B A D O S

FRANCISCO R E N É , V IZCO N D E  D E C H ATE AU B R IAN D .

14 de Setiembre 1768 — 4 de Julio 1S48.

Y aya por delante de unos estudios que muy pron­
to publicaremos acerca d e  este ilustre autor su re­
trato, digno de figurar en la galería de nuestros a r ­
tistas cristianos.

A  pesar d e  sus defectos, hijos de su tiempo, la 
Iglesia y  las letras cristianas deben á Chateaubriand 
grandes servicios. E l inspirado autor del Genio del 
Cristianismo y  Los M ártires, será siempre acreedor 
á la  gratitud de los buenos.

se va, digno es como pocos de figurar en ella el 
cuadro del Sr. Cuchas que representa nuestro gra­
bado. Es una escena llena de interés, de movimien­
to y  de sencillez encantadora.

_ Un muchacho más grave que travieso, com o con­
viene á quien trabaja en favor de ¡a comunidad, 
hace maniobrar con sus piés el primitivo pisón de 
madera. Su hermanita recoge del dentado cepo el 
lino machacado para depositarlo en el masón. Un 
poco retirado, da la segunda mano á la faena la 
madre que espada con ancha pala de madera (lla­
mada en Galicia espádela ó espadilla), la primera ma­
teria en el masón depositada. Y  algo más léjos, la 
abuela hila eí lino de la cosecha anterior, siguiendo 
con serenos ojos el trabajo de sus hijos y  nietos.

_ E l dibujo del Sr. Cuebas no es solamente un pre­
cioso cuadro de género, sino representación gráfica 
del carácter y  del modo ser, como ahora se dice, 
de un país, escena animada donde palpita el alma 
de todos los personajes.

COSTUM BRES N A C IO N A L E S .— L a  eloboradon del lino 
en Astürias.

CDít>uJi>'4e] nacsral por Cuebas.)

Si h e m o s  d e  r e c o g e r  e n  la s  p á g in a  d e  L a i l u s - 
T R ^ p N  los y ^ e t 4̂ s  r e c u e r d o s  d e  l a  España que

O RFEBRE RIA  e s p a S o l a . - de la Catedral de 
Toledo.

■ Com o muestra de la magnífica obra que publica 
en esta capital la casa de los Sres. Riera y  compa­
ñía, titulada Novísimo Año cristiano y  Santoral es­
pañol, y como joya del acte cristiano que debe de­
positarse en este gran álbum de las glorias españo­
las que estamos formando, reproducimos hoy la 
custodia de la catedral de T oled o, labrada por el 
insigne Enrique de Arfo en 1 517,  modelo de ele­
gancia gótica, digna de entusiasta admiración y  ala­
banza.

Es tan conocido su mérito que no necesitamos 
detenernos en largos comentarios, recomendando 
al que los desee las abundantes obras descriptivas 
de Toledo que existen, y  entre ellos la titulada To­
ledo en la  mano del canónigo Sr. Pardo.

TIPO S  n a c i o n a l e s .— Pastora de. los Villaciervos,
i^Ibujo de Becqueró

_ Villaciervos es una aldea de la provincia de So­
ria muy apartada del movimiento de esta época, que 
todo lo cambia y trasforma, donde se conservan to­
davía los trajes y  costumbres nacionales de las más 
remotas edades. La pastora dibujada por Bcequer 
es como el campesino del número anterior: una re­
miniscencia de la época más primitiva de España, de 
la población celtibérica, conservada en aquel rincón 
com o se conservan las momias de los Faraones en 
los arenales de Egipto.

E l viento de este siglo va levantando ya tan ve­
nerables cenizas, desvaneciendo el encanto de las 
tradiciones y  monumentos primitivos.

CRONICA UNIVERSAL

E U R O PA  ■

E s p a R a .  Día 26. —  Los comerciantes de Sevilla 
felicitan telegráficamente a! Sindicato madrileño por 
su conducta. El Sindicato de Oviedo reclama contra 
las nuevas tarifas. El gobernador de Valencia disuel­
ve  e l Sindicato valenciano. Se proroga por cuatro 
meses el convenio sobre producciones intelectuales 
con Holanda. Los reyes regresan de Cádiz á Sanlü- 
car. C u ^ o  mil partidarios de Pí y  Margal! consti­
tuyen eu uua Asamblea el comité de la  provincia 
de Alicante. Se inaugura la  sesión anual de los con­
ciertos que da la Sociedad de profesores dirigida 
por el maestro Vázquez.

D í a2 7 .  —  Los Reyes visitan á Jeréz, Puerto de 
Santa María y  Puerto Real. Los comerciantes de 
Aranda de Duero renuevan su compromiso de no pa­
gar la contribución si no se les exige con arreglo á 
las nuevas tarifas. En la confección de las cédulas de 
amillaramiento de las provincias de Barcelona y  G e­
rona, se descubre un enorme fraude. Es robada la 
iglesia de Almuradiel, en Ciudad-Real. Se verifica 
el entierro del Sr. Moreno Nieto, asistiendo un nu­
m eroso concurso. En Caracas, un temblor de tierra 
produce algunas desgracias personales.

Día 28. —  El Gobierno declara disuelto el Sindi­
cato madrileño porque considera que se ha extralimi­
tado en sus trabajos en defensa de los gremios. L a  
Vanguardia, diario federalista, es condenado á 125 

pesetas de multa por haber publicado un artículo 
favorable á los gremios. Los .Ayuntamientos de Adra, 
Bcrja y  Santander, dimiten por no poder satisfacer 
el cupo de consumos quese les ha señalado. Se acuer­
da construir cuatro corbetas de hierro, con destino á 
la arm ada, de 50 metros de eslora y  fuerza de 300 
caballos.

Día i .“ — L lega á Madrid el Sr. Romero R obledo, 
y  es recibido en la  estación por 300 de sus correli-
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gionarios. Los Sres. Moret y  Sardoal son obsequia­
dos con  un banquete, en Granada, por 8o de sus 
amigos políticos. El Ayuntamiento de Don Benito di­
mite por la  cuestión de los consumos.

Día 2. —  L a  Gaceta publica un Real decreto dis­
poniendo que las Cortes se reúnan el día 20 del ac­
tual , y  otro llamando al servicio de las armas á 
60.000 hombres d d  sorteo del presente año. El se­
ñor Romero R obledo visita á los síndicos que se 
hallan presos en el Saladero. Aparecen pasquines en 
las calles de esta capital excitando á los comercian­
tes é industriales d que no paguen la contribución in­
dustrial. Es armado caballero de Calatrava I). Anto­
nio María de Cascajares, deán de Burgos, Obispo 
prior electo de las Ordenes militares.

Día 3. —  El R ey llega á Huelva, y  sale para visi­
tar las minas de Riotinto. Los fabricantes de Barce­
lona , en una reunión m agna, acuerdan dar un voto 
de gracias al ex-Sindicato madrileño por la  manera 
com o ha cumplido su encargo. El mismo acuerdo 
toma el Sindicato de Málaga. Se cubre con exceso 
una suscricion abierta para reunir la cantidad nece­
saria para la fianza exigida por los tribunales para

poner en libertad á los ex-síndicos presos en el Sa­
ladero.

P o r t u g a l . Las asociaciones católicas de este 
reino celebraron con misas de comunión y  sesiones 
literarias el aniversario de la elección de León XIII. 
Se distinguió entre todas la de la ciudad de Braga.

—  Los periódicos de Lisboa se muestran preocu­
pados en vista de las malas condiciones sanitarias 
de aquella capital, y  piden al Gobierno que adopte 
inmediatamente enérgicas medidas para conjurar los 
males que amenazan á la población.

—  Ha fallecido últimamente el obispo de Viseo, 
que había sido individuo de un Gabinete liberal y 
estaba afiliado en el partido progresista. Había sido 
severamente amonestado por Pío IX por sus doc­
trinas políticas.

F r a n c ia . La prensa gambettista continúa en su 
campaña contra el Ministerio Frcycinet, al que acusa 
de cómplice de los católicos. Para hacer frente á es­

ta acusación ha hecho el Gobierno que uno de sus 
amigos le interpelára en la Cámara sobre los hechos 
inventados por los gambeteistas, y  entóneos ha de­
clarado que la única comunidad religiosa que se ha 
reconstituido después de la última exclaustración 
ha sido una comunidad de trapenses, que fué preci­
samente autorizada para ello por \í. Gambetta.

_ —  Han tenido lugar últimamente diez y  seis elec­
ciones legislativas, dos de senadores y  catorce de 
diputados. En las de senadores han triunfado dos 
republicanos, y  en las de diputados trece republica­
nos y un bonapartista.

—  Varios jurados se han negado á prestar el ju­
ramento que exigen las leyes para entender en con­
cepto de tales en una causa, alegando que no creen 
en Dios, en cuyo nombre debían jurar.

—  Ha fallecido en París una hermana del comu­
nista Teófilo Ferré. Su cadáver fué conducido al 
cementerio por los comunistas, que se sirvieron del 
entierro para hacer una manifestación. E l cortejo 
iba presidido por Luisa Michel, que pronunció un 
discurso incendiario.

Los recibe exclusivamente la AGENCIA ESCAMEZ, 
calle de Preciados, 35, Madrid. ^ A N U N C I O S

En París, Sres, G. L, Daube y Compañía, 
31, Faubourg Monlmartre, 31.

Compañliiie Seguros sobre la vida, irútua y i  prima y beneficio fijos.— F u n -  ¡ 
d a d a  e n  1 8 á 5 .— A u t o r i ia d a  e n F i jH iñ a  e n  J 8 S I . — Dirección 
general, 346 y 343, Breadway, Nuoa-York, Estados-Unidos, —  Sucurs^ I 
les en les principales países de Europa y Amdrrca. —  ACTIVO EX IS-1  
TENTE : 223 XILLUNES de pesetas. —  Dirección de la Sccursal de | 
España, Montera, 20, Madrid,

Iniciado en 1T06 por el obirpo de Oxford, el weuro eobre la vida h» I 
encontratlr, siempre ardientes propairadores entre loa más iluetree Pre­
lados eacólieoe, x no ba eesadn de extenderse por los países ciTilizados. | 
Kn Inglaterra partieularmente. grandes y pequebos, ríeos y  pobre.-, 
todos los que se inlerevan por alguien y nnr algo, aseguran su vida. 
Hasta el prtneipo de <ialcs, presunto heredero de la corona de Ingla­
terra, suscribid una crecida pólisa de seguro en favor de su consorte I 
ántes de casarse, tanto por exceso de loable precaución, como por eon- 
l'ormarse á loa neos establecidos. Es raro, en efecto. que alli no dé el I 
novio esponlinramcnte esa prueba do eolieitnd y  carillo i  la que va á | 
.^uEarle su destino.

M AS D E UN M ILLON DE PU R G A S EN UN ANO
eos La acreditada

d e  I j O E S O H E S S

L A  M A R G A R I T A
pTQcba U  gener»! aceptación de un específico SIX RIVAL imra la? efcrófula.®* 

herpes, fífilí?, úlcera?, desarrcfrlo? de la menstruación, flujo blanco, infartos de 
la matris, erisipela?, ictericia, malas dli^estione?, estreñimiento pertinaz, etc.
• £?ta ugua ba sido premiada en todas las cspo?icictnes donde ?e ha presentad», 
y  con oro  como p rem io  sfviperior concedida en la e»pooiaí
ba ln eo lóg ica  do K ra iic lb r t .  Alemania, cuyo Jurado se componía de los 
iiiism o a  dueiioa ananautiale»»*. rindiendo así jnsto tributo i  este de Es­
paña, considerado el primero por todo el protomedieato.

Venta cicl agua EN* ROTELLA^* en todas las farmacias y  droftnerías principa- 
le?.—Depósito central y úníeo en EspaSa, J '-A . itm i'iK t í, IS , B A .J O .

Aqipores Correos
DEL  MARQUES DE CAMPO

únícA lín ea  rej^ular (3e vai>oreti* • «*orpeo« enrpe 
X^iv**rpool, La X*eiAÍ):AKu1a y  P la t illa , p o r  ̂ 1 canal de 

A’ iaice redondos mcnsaales en día fijo desde et pnerto de Liverpool i  los de !a 
Coruña, Vieo, Cádís, CarUfrena. Valencia, Barcelona. Port-Said, ^uet.Aden, 
Punta de Gales. Slngapore j  Manila

El eapor saldrá del puerco de Barcelona e ll,*  del oróx'ino Abril ú
las cuatro <te la Tarae, para toe de Pobt*&aid, bCER, Apek , Pv^Ta  de u ai.es,
Si NGAPURE T MAVILA.

Admite caraa y pa.«ajerM para dicho? puertos. Para fletes y  dema? antecedentes* 
£>' MADKID > Oficinas del Eveao. Sb. M4Rqv ŝ na Cavpo, Cid, 7.
£>' BAKCBLON'A: Sres. Borrjxl Y Compañía.

B I M O  ECON(l.\IICO N i n O N l L
TURCO, 13 DUPLICADO, PRAL.

Este establecimiento preseota una nueva forma de ahorro más conve  ̂
niente y  fácil que niDjtuaâ  de las deina.<« conocida? y  al alcance basta de las 
más modestas fortunas, pne'< para llegarla á cabo so bay que hacer SA­
CRIFICIO l í l  DESEMBOLSO^ALOVKO.ni más que pruponerseao cojr. 
p m r nada sin exigir en cambio igual cantidad en billetes comercial».

Dicho? billetes son uno? títulos que se cambian en unestrae oñcinaa por 
OBLIGACIÜN*ES AMORTIZARLES siempre que se reúnan en ellos cin­
cuenta pe?et8  ̂nominales. Todos loe años, ell.^ de Marxo, se sortean eetaa 
OBLIGACIONES, y los poseedores de la? asraciadas convierten en efectivo 
el valor nominal que cada una representa. I ^  que no saldan aCTacíada? en 
le? sorteos annale? se amort i sarán TODO SU VALOR i  los setenta y 
cinco años sifimíentes al de su emisión, no pudiéndose hacer ánte? porque 
el interés compuesto, t»ae de operaciones, cuando da mayores resul­
tados es precisamente en los últimos años.

Mas á los que deseen ver realiuulo el ahorro de nna manera más inme­
diata, se les descontarán las Obligaciones que presenten en la caja de este 
Banco, entregtodolos en metálico el importe de su producto líquido ó se les 
admitirá el canje por x>agaré? do Capitalisacion 6 Bonos de ahorro, á 10, 20 
y ^  años, valores que sirven los primeros para formarse nna renta para el 
porvenir, y  loe segundos para constituir nn capital efectivo suficiente á li­
brar un hijo de quintas, dotar nna hija, etc.

En las oficioa? del Banco se facilitarán gráti?,á todo el que los pida, pros­
pectos y lÍAta? de la« tiendas que dan estos billetes.

i
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A. VALLEJO P U E B L A , 19
frente á ikin Antonio

M.ttI.le». .-olsíntlurBS.

PÍd¿% tA R T/írD t'Á Ta'üS^^^ '

PlLDORASDELOORDESl
PVEtiAXTES

ANTI-BILIOSAS
depu ratÍT^^

De acción fácil y  se-l 
gura, toleradas per los I 
estómagos más delíca-l 
do?. Se venden, é 6 rs. [ 
caja, en las principa-1 

llee fannacía?. Se remiten por c ll 
I correo enviando su importe cn| 
I sellos.

I>epó«ífo : Di*. iMoralos», 
Carreta», aÚM. 8S, Madrid.

OBRAS NOTABLES
Vida de iSVr» Iffnaein de Leyóla, por ' 

el P. Rjradeneira. Edición de gran lujo,! 
eon un hermoso retrato en acero. ,

En las principales librerías, á  21 rea- ‘ 
les en Madrid, y 28 en provincia?, eerli- > 
fioada.

M AM 'AL DE OHACIONES
para el uso y aprovechamiento de ia gente 

devota, por el Pi RIVAOENEIRA,

BellDima y elegante edición de este 
libro, notable bajo todos aspectos, en el 
qne resplandece nn lenguaje pnro, esti­
lo hermosísimo y altos y  g:enero80s sen­
timiento. Adornada con cinco magni­
fica? lámina? en acero. Se vende, a 16 
reales en Madrid y 18 en provincias, en 
la? prindpalc? librerías. Ejemplares en 
papel de bilo, numerados, á 20 reale;̂  
en Madrid y  22 en provincias, certifi­
cado.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
nasa ISCS

MEDALLA ' Ü E  ORO.

CH O CO LATES PREM IADOS PO R  S U  SAN TID AD  PIO IX
Dt-púsito general. C a lle  M a y o r , n ú n is. 18  y  2 0 . 
Suciiroal. ............  C a lla  d e  l a  M o n te ra , núm . 8.

X j - A .  r * X J  HNT E ¡  1 = 5 .  ^

EM PREM  GENEK.4L HE SEHVICIOS ITNEBKES

Tarifa? combioado? eon la? de la? sacramentales 
a.x '■ * «  * ' i r  inaurtria.

Su único despacho, PRECfADO.s. 70, hi)y 68.

COLEGIO PARA SEÑORITAS
S ^ o  lu cllT'ecciojL de lev T'i*oiVmo- 

ra  vIonA A ,  OxirCoys.
<*ido con  todoí< loa adelaiLtora 
tTvodernoa.
diasrt de San (/inée, 3. prineipal. 
Clases especíales de idioma?, música, 

dibujo y toda olaî e de labores de ador­
no. t-c admiten internas y  medio pen­
sionista?.

l i ^ ' C a f é  N e r T i i o  i i E i j c l n a l ' ' ^
Bamiiilost snreto

exclusivo cel Dr. Morales
Cura Infaliblemente los padecimientos de la 

cabeza, incluso la jaqueca, lo? malee dei estó­
mago, dcl vientre, los nerviosos y los de la in- 
fanciaen general. —

Se vende, á 12 y  20 reales coja, en la? principales farmacia? de Madrid 
y  provincia?.

L>i*. ÜOItA.r-KS, Carretas, 30, priiic-igial, >Ia.lrid.
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—  Los electores intransigentes del diputado Ta* 
iandier, han reprendido severamente á éste porque 
viaja en coches d e  primera clase. C on  este motivo 
se ha promovido una polémica entre los periódicos 
radicales, en averiguación de si un diputado de la 
extrema izquierda puede viajar en trenes de prime­
ra clase sin hacer traición á sus doctrinas. M. Ta- 
landier ha cortado la discusión diciendo que si viajó 
en coches de primera clase fué porque, como pe­
riodista, obtuvo un billete de libre circulación en 
ciertas líneas férreas.

—  E l Rdo. P. Monsabré predicará este año la 
Cuaresma en la iglesia metropolitana de París. Las 
conferencias tendrán por objeto: «E l gobierno de 
jesucristo.» El predicador tratará sucesivamente: i . ”, 
de la autoridad de la Iglesia; 2.", del Jefe de la  Igle­
sia; 3.®, del gobierno de las almas; 4.“, de la  repren­
sión en la Iglesia; s.®, de la Iglesia y de las socieda­
des humanas; 6.", de la comunión de los Santos.

—  L a iglesia de Nuestra Señora de las Victorias
es una de las más frecuentadas de París. Durante el 
año de 1881 fué visitada por cerca de tres millones 
de fieles, entre eUos 33 Arzobispos y  Obispos, y  
3.117 sacerdotes extranjeros. Durante . .
el mismo año se dió la comunión á
135.000 personas, y  se recibieron li­
mosnas para oraciones por el alivio 
do 1.626.558 enfermos.

—  Ultimamente se han publicado las ^
siguientes obras; CTne année de médita-
ñon, por M. .A  Cravero; L a  factu re  s
moderne éludiie á Porgue de Saint-Eus- 
taeke, por el P. Ply; L e suicide anden 
el moderne, por M. A . Segoye; Evan- 
gilisation des Gaules, por el P. Meinas.

Suiza. 1.a elección que ha tenido 
lugar en Berna para la designación de 
dos candidatos d la presidencia del Tri­
bunal de aquel cantón, ha dado el si­
guiente resultado: M. Thormaim (con­
servador), 2.563 votos; M. Lenz í radi­
cal), 1.918 votos; M. Resihel (radical), 
1.872, vM . F oggi (conservador), 1.783. 
L a elección de M. Thormann para el 
Gran Consejo, parece asegurada en 
i’ista de estos resultados.

—  En vista de los actos de tiranía á 
que se entregan los radicales, los pue­
blos de Leseo y  de R obasacco, que 
hace cuarenta años elegían.\yuntaraien- 
tos radicales, han elegido últimamen­
te Ayuntamientos católicos y  consen-a- 
dores,

—  M. Mermillod, obispo de Hebron 
y  Vicario apostólico deGinebra,ha sido 
nombrado por el Papa consultor de la 
Sagrada Congregación de los negocios 
eclesiásticos extraordinarios.

to insurreccional de Ctivoscia hayan entrado en tra­
tos con el general Javanovich para deponer las ar­
mas. El general austríaco ha exigido la  sumisión 
completa, incondicional é inmediata.

—  E l Gabinete sérvio ha declarado.que Sérvía, 
en el caso de que estalle una guerra entre Rusia y 
Austria, se decidirá por esta última potencia; porque, 
aunque es eslava, es enemiga declarada del pansla- 
vismo.

— E l bibliotecario del museo de Cracovia ha des­
cubierto que el libro más antiguo impreso en hún­
garo es una leyenda de San P ablo, que lleva la fe­
cha de 1512.

• •

O n r - C iA .  Un profe.?or de Aténas ha tenido la 
buena fortuna de encontrar, en una biblioteca aban­
donada de un antiguo monasterio griego, en Papy- 
ra?, un manuscrito de la G linda, que se remonta al 
año 300 ántes de la era cristiana, y  que perteneció 
á un nieto del último emperador bizantino, Constan­
tino Paleólogo.

«« «

Roma. E l día 26 recibió el Papa á una diputa-

parte de la  población musulmana. Un famoso cabe­
cilla llamado Toy-O glon, que hace cuatro añas fué 
encausado y  preso por el crimen de haberse apodera­
d o, saqueado é incendiado la aldea de Khantatsor. 
gracias al soborno, no sólo ha logrado evadirse de 
la  cárcel, smo también destituir al sub-gobemador 
de R ezé, la única autoridád que había logrado siem­
pre tenerle á raya Seguro de la  impunidad se ha 
puesto á la cabeza de una partida y  entrado á saco 
las poblaciones armenio-católicas, causándoles in­
calculables daños.

_ Los cónsules de Francia y de Inglaterra en Tre- 
bizonda, t a i  pronto como tuvieron noticias de estos 
atentados, se apresuraron d reclamar contra ellos 
por conducto de los embajadores de dichas po­
tencias en Constantinopla. También ha redam ado 
enérgicamente Mons. Azarian. Pero la  política que 
hoy s i^ e  la Puerta no le jiermite atender estas re­
damaciones. Resulta de esto que unas veinte pobla­
ciones católicas se hallan á merced de Toy-Oglon. 
sin que basten á impedirlo el tratado de Berlín y  to­
das las influencias europeas.

V I

I N G L A T E R R A .  E l día 2  por la tarde, 
á la llegada de la reina Victoria á la es­
tación del ferro-carril de Windsor, un 
indivfduopobremente vestido proceden­
te de Lóndres, le disparó casi á boca de 
jarro un pistoletazo. L a  Reina, por for­
tuna, salió ilesa. E l criminal fué redu­
cido á prisión.

—  A  pesar de la actitud del Gobier­
no. la  Cámara de los Lores ha nom­
brado ya la  Comisión que ha de llevar
á cabo la información sobre la aplicación de la  ley 
agraria en Irlanda. Se compone de nueve individuos 
]>ertenecientes al partido conservador, y  de seis li­
berales.

— Derrotado sir Gladstone en la Cámara de los 
Lores, ha tratado de apoyarse resueltamente en la 
Cámara de los Comunes, en la que ha presentado 
una proposición de censura contra la conducta se­
guida por los Lores. Esta proposición ha sido aproba­
da por 300 votos contra 167.

—  Habiendo anulado la Cámara de los Comunes 
la elección de Bradlangh, éste ha solicitado denue­
vo los votos de los electores de Nothanthon, que lo 
han elegido nuevamente por 3.798 votos contra 
3.687, dados al candidato consen-ador, sir CorbetL

—  The Times ha publicado un artículo, en el 
cual pide que España sea elevada al rango de po­
tencia de primer órden, y que se la encargue de in­
tervenir en Egipto y  de ocupar aquel país en nombre 
de Europa.

• •

A ustria. La insurrección de Crivoscia y Herze- 
gowina ha perdido por completo su importancia. Los 
insurrectos son vencidos en cuantos encuentros tie­
nen lugar. Esto ha hecho que los jefes del movimien­

Palestina. El odio que los turcos 
profesan á Francia causa graves daños 
á los católicos de Palestina, que duran­
te largos años han estado bajo el pro­
tectorado de la nación francesa.

Con el deseo de hacer un acto de 
hostilidad á Francia, han impedido ¡as 
autoridades turcas al Patriarca de Jeru- 
salen construir una casa para el misio­
nero de Rafidia.

E l mismo deseo de hostilizar á Fran­
cia ha hecho que el gobernador de Na- 
])iusa se haya negado á autorizar la 
venta de un terreno que quería comprar 
un misionero, fundándose en que había 
recibido instrucciones precisas en que se 
le ordenaba impedir que los franceses 
adquieran inmuebles. Por fortuna el 
misionero ha logrado realizar la compra, 
á pesar de todas las órdenes emanadas 
de las autoridades turcas.

ÁFRICA
T rípoli. Una correspondencia de 

Trípoli da al fin noticias de Ghadames. 
Confirma el asesinato de los tres misio­
neros. L os asesinos son los touaregs. El 
verano pasado acudieron á visitar á 
Nasisf-Bajá y  se volvieron con una ca­
ravana de un acaudalado musulmán, 
llamado Tani. L a  situación de los misio- 
herosde Ghadames es muy critica; pero 
se han tomado medidas para sacarlos 
de la situación en que se encuentran. 
D e Tríi)oli ha salido en su busca un es­
cuadrón de caballería turca, a l cual se 
han reunido algunos caballeros árabes, 
bajo el mando de un jefe  de policía. 

// - Lleva órden esta fuerza de escoltarálos
misioneros y  de prender á los asesinos 
de los tres Padres que fueron asesina- 

) íÉ dos, y  principalmente á T an i, que des-
de el día del asesinato ha desaparecido.

TIPOS NACIONALES. —  p a s t o r a  d e  l o s  v j l l a c i h r v o s ,

( D i b u j o  d e  B e e q u e r . )

cion de católicos belgas, á los que dirigió el siguien­
te  consejo:

«En vuestras luchas por defenderlos intereses de 
la  Iglesia tened siempre la vista fija en la  Sede .Apos­
tólica y  en vuestros dignos Obispos, establecidos por 
el Espíritu Santo, centinelas de la fe , que sabrán con 
su celo /  con su prudencia conjurar los peligros, ó 
atenuar por lo menos las consecuencias. En esta 
concordia, en esta unión entre los fieles y  los Pasto­
res, reside en los turbados yrevueltos tiempos la es­
peranza de victorias sérias y  duraderas.*

— El día 2 , víspera del aniversario de su corona­
ción, recibió León XIU las felicitaciones del Sacro 
Colegio de Cardenales. Al contestar ai mensaje que 
le dingieron, declaró que ni el silencio ni el tiempo 
resolverán la  cuestión romana miéntras la dignidad 
y  la libertad del Sumo Pontífice estén oprimidas por 
un poder hostil.

— Ên los días 28, i  y  2, recibió el Padre Santo 
las felicitaciones del cuerpo diplomático acreditado 
cerca de la  Santa Sede.

ASIA

A rmenia. Los habitantes católicos del distrito 
de Hodirtchour, dependientes del Gobierno de Tre- 
bizonda, han sido víctimas de nuevas violencias de

AMÉRICA
Estados Unidos. L a  ciudad de Ha- 

venhill, situada á veinte y  dos millas de 
Boston, ha sido destruida por las llamas. 
Su población era de 2.000 almas. La 
ciudad era esencialmente industrial.

—  El Times de Nueva-A'ork ha publicado un men­
saje que un gran número de católicos del Canadá 
dirigieron a! Pap^ pidiéndole que traslade d Quebec 
la Sede pontificia. d . Ub»k.

SOLUCION A L  JK R O G Ü F L IC O  D E L  NÚMERO A N TERIO R.

A la r:j ví¿Ja alrviale la reja.

, NOT.\. £•; uoa nueva fonr.a de! publicado en el núnie-

Ha fallecido en Barcelona la Srta. Doña María 
González Pedroso y O lalde, hija del ¡lustre y  malo­
grado escritor D . Eduardo, y  sobrina de nuestro que­
rido amigo el Sr. Suarez Bravo.

Candorosa y  angelical, baja al sepulcro á los 22 
años; y  aunque creemos que gozará ya de D ios, ro­
gamos á nuestros lectores que la tengan presente en 
sus oraciones.

i.

MADRID.—Tipooai»U Ou iís b íb o . Villalnr, 5.
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